
Monedas falsas de curso forzoso 
en nuestro vocabulario 

Num~i:osas veces me he he
cha el firme propósito de dejar 
las palabras en paz y abando
narlas a la suerte del vulgo que 
vive feliz en la luna de miel de 
la angliparla. Aparte de que es 
una imperdonable petulancia y 
engreimiento el creer que lo 
que uno dice tiene algún peso en 
el público, resulta· imposible de
sentenderse de las palabras mal 
empleadas porque éstas le salen 
al paso constantemente, tanto 
en los escritos como en la con
versación y discursa. Además 
muchas personas que ven mi 
nombre en multitud de artícu
los se imaginan que los conocí• 
mientos lingüísticos s1m conside
ra bles y me consultan por carta 
o de viva voz en la calle. Por 
eso no puedo abandonar la ta
rea que me impuse desde hace 
muchos años, en la falsa creen
cia de que algún provecho se 
podría obtener. Vuelvo, pues, a 
las andadas, con más terquedad 
que fe. 

Hay una palabra que no se 
empleaba en mi tiempo y que 
ahora menudea en la conversa· 
ciós y en el léxico de los profe
sores universitarios. Me refiero 
al adverbio "tentativamente" 
con el sentido de por vía de 
prueba o ensayo, provisional
mente. Muchas personas se han 
sorprendído cuando les observo 
que "tentativamente" no figura 
en el Diccionario de la Lengua. 
Esas personas habrían puesto· 
la mano al fuego en defensa de 
la casticidad del vocablo. Pero 
por uno u otro motivo no está 
aceptada esa palabra. Lo curio~::> 
es que según su etimología lati
na que relaciona la palabra con, 
tentativus, el U$O de ese adver~ 
bio podría defenderse. Lo :¡ue 
hay en el fondo e:s que nosJ· 
tros no inventamos ese adver
bio consultando diccionarios la
tinos, sino que lo recibimc>S he
cho y derecho del iglés te.1ta
tively, !eugu .... en que se defm3 
así: "Adverbio· formado del 
adje':ivo tentative: qL'.e sigr-ifi 
ea; de la naturaleza de un en
sayr•, experimento o. esluerz.e e 
tenhti\·a, o que ~e C'!lle se ha ~e 
con ese objeto, provisionalmen
te". 

Otra palabra de inspiración 
inglesa, que está tan arraiga
da entre nosotros y de cuyo ca
rácter genuino nadie parece du
dar, es la palabra "poskión", co-
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mo sinónimo de empleo, desti
no o "hueso"' en la administra
ción. Con respecto e. los demás_ 
sentidos de "posición", que son 
comunes al inglés y al español, 
no tenemos nada que decir, pe
ro en el sentido de puesto, "po
sición" es un anglicismo semán
tico tomado de "position". Es 
un ' caso parecido al de "sa
lario", como sinónimo de sueldo. 
Según la tradición lingüística el 
"salario" lo reciben los obre
ros únicamente y tiene. relación 
con la ración de sal que se da
ba a los trabajadores. En inglés, 
en cambio, "salary" lo recibe 
el presidente y sus secretarios, 
los altos empleados, diplomáti
cos, etc. A nadie ·se le hubi~ra 
ocurrido antes citar entre los 
"asalariados" al señor Presf-, 
dente. La influencia del inglés 
en nuestro vocabulario es evi
dente en el caso de esta voz. 

Entre los anglicismos más 
repugnantes están "línea" y 

"partes", por rama en que se 
ejerce una actividad, surtido de 
artículos que se ofrecen o ren
glones. Hace cincuenta años la 
palabra "línea" en el sentido 
en que se emplea en los anu
cios comerciales no se hubiera 
entendido, y si le preguntaba 
uno a alguien "¿En qué línea tra
baja usted", contestaría, si tal 
era el caso, "Jl:n la línea del A
tlántico". En cuanto al uso· de 
"partes'' por "piezas", el servi
lismo con el inglés es insoporta
ble. Siempre se había dicho "pie· 
zas de repuesto", ahora supon
go que se dirá "partes de repues
to". 

Podrían agregarse muchas o
tras palabras, como "regulacir:
nes" (l'egulations). por reglamen
to, pero sé por experieni:ia que 
si ln lista de las palabras qu.~ 

se censuran es muv larga, el 
público na las recuerda; mien
tras que limitándose los comen
tarios a u:1as pocas hay más 
probabilidades de que eaos vo· 

cablos reciben atención. Hay 
ciertas palabras que emplean 
los escritores más atildados, no 
por ignorancia de que se trata 
de un galicismo, por ejemplo, 
sino porque se ha vuelto ele
gante emplear la palabra con 
un sentido diferente al tradi
donal. Tal es el caso de "am
·bicioso", que antes era peyorati
vo y que en todo caso no era 
muy lisonjero llamar a una per
sona "·ambiciosa", pues sugería 
falta .de escrúpulos o el uso de 
medios poco recomendable para 
el lo·gro de ciertas aspiraciones. 
Por influencia del francés, 
"ambicioso" está adquiriendo 
un sentido meliorativo, pues a
hora "ambicioso" se usa con el 
sentido de cosa de gran enver
gadura o se aplica a una persona 
de altas aspiraciones. En fran
cés, "projet ambitieux", signi
fica precisamente eso. Claro que 
nosotros no hemos tomado el 
nuevo sentido del francés, que 
pC'·cos estudian, sino del inglés, 
donde "ambitious" tiene la mili' 
ma acepción que ambitieux en 
francés. Como el calificativo 
"ambicioso" tiene carácter sub
jetivo y no objetivo, resulta di· 
fícil par!! un<.l pcrsoi:M dt> lógi 
ca española concebir que l:iaya 
un proyecto que posea cuaüca
des psicológicas, de grandes as 
piracim<.s v de encomiable En· 
vergadura. 'Ambitieux" ha te
nido· .:! sei:tido meliorati\•'1 a 
que n;;s rekrimos desde tie".'.1,¡)0 
inmemoria~ . y no había influllo 
en Pl vocabuiario español, sinc1 
cuando el adjetivo francés se a
daptó al iPglés y se conv;rti~ 
en 'ambit.íous''. Claro. en e:,;.s 
circunstancias no podíamos re
sistir a la tentación ne .ern:::-lear 
un galki:n10 inglés. 


